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¡Qué llueva!,
¡qué llueva!

Versos de Toño y Félix (Candeal). Dibujos de Pedro Guerra

Todos los santos del cielo
y la virgen soberana
se han olvidado del agua
en toda esta temporada.

Ni la Virgen de la Cueva,
tampoco los pajaritos,
no nos han mandado agua
para los campos benditos.

Algo malo está pasando,
según dicen los abuelos,
pronto no tendremos vino
en los campos y majuelos.

Y ha dicho el señor Baudilio,
un señor muy entendido,
que este año ya no llueve
y el que viene, parecido.

Por eso seamos conscientes
y miremos bien el grifo,
todo va en nuestro favor
de nuestros beneficios.

La capa de ozono avisa
que ya tiene un agujero,
ha empezado por USA
luego será el mundo entero.

Entre fábricas y coches
y los bosques que se queman,
dentro de cuarenta años
todo un desierto de arena.

La naturaleza dice
que lo tomemos en serio,
ahora mismo ya lo vemos:
el agua ya tiene un precio.
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El verbo quedar por dejar
Quedar es un verbo intransitivo, por lo que no debe 
utilizarse como sinónimo de dejar 

Muchos de ustedes, sobre todo si son de
Valladolid, dicen habitualmente que le han

quedado a deber al frutero dos euros, que
se han quedado las llaves en casa, que han

quedado la casa al cuidado de sus hijos o que
este fin de semana tienen intención de que-

dar a los niños con los abuelos.
Tal vez alguien les haya hecho algún

comentario al respecto o les haya llamado
la atención sobre este uso, tan frecuente en
esta zona, del verbo quedar en vez de dejar
con los significados de: a) Poner o colocar
a una persona o cosa en el lugar o de la
manera que se desea, le corresponde o le
conviene (Pueden quedar sus abrigos en los

percheros de la entrada; Quedé la camisa en

el cajón derecho; Por favor, queda los vasos

boca abajo); b), Ceder algo que no va a uti-
lizarse (Ha quedado una fortuna inmensa a

sus hijos); c) Abandonar a alguien o una
propiedad en determinado estado o situa-
ción al marcharse o morirse el propietario
(Quedó seis millones en el banco; Queda

mujer y tres hijos); d) Hacer que algo o
alguien quede en determinado estado o
situación mediante una acción o influencia
(Me has quedado preocupada; Has quedado

el vestido como nuevo; Lo quedaste con la

boca abierta); e) Producir una persona o
una cosa un efecto sobre algo como resul-

tado de su presencia, paso o acción (Estos

zapatos quedan huellas); f) Producir algo
cierto beneficio o ganancia (La participa-

ción en la exposición no nos ha quedado nin-

gún beneficio); g) Dar una cosa a una per-
sona para que la cuide o arregle (Quedar los

pantalones en la tintorería; Quedar el coche

en el mecánico; Quedar al niño en el cole-

gio); h) Reservar o guardar algo con alguna
finalidad (No te comas todo el pan, queda

algo para la cena); i) Olvidar algo en algún
lugar (He quedado las llaves de casa en la
oficina).

Manuel Seco, en el ‘Diccionario de dudas
y dificultades de la lengua española’, tilda
este uso de regional y vulgar. Para L. Gómez
Torrego (‘Nuevo Manual de español correc-
to’, 2002) se trata de un uso dialectal penin-
sular que no pertenece al español estándar
culto. El verbo quedar es un verbo intran-
sitivo, por lo que no debe utilizarse como
sinónimo de dejar para hacer referencia a
las realidades que acabamos de exponer.
Nuestra recomendación es que los hablan-
tes que sean conscientes de este uso –que
no podemos decir que sea incorrecto por-
que no consta como tal en ningún manual
de estilo o diccionario de dudas– lo corri-
jan y que los profesores intenten llamar la
atención sobre este uso en el aula.

Abrigaño, sombrío, solana 
Existen varios nombres, según las zonas,
para designar un lugar protegido en el que
las personas pueden refugiarse y resguar-
darse de los vientos y de las inclemencias
del tiempo. Uno de los más comunes es abri-

gaño o abrigo, pero también están docu-
mentados abrigada, abrigado, abrigadero, abri-

gañado, obrigada, socallada, socallo, tronchil

y tresbarra. El terrero orientado al norte
recibe los nombres de abeseo o abesedo, tér-
minos que no aparecen registrados en el Dic-
cionario académico. Se trata de un lugar som-
brío donde durante el invierno no da nunca

el sol, de ahí las denominaciones de sombrío,
solombrío, solumbrío o invernía.

Un lugar al abrigo del viento, que recibe
el sol del mediodía o donde el sol da de lleno
es una solana, o un rechivero. También se le
conoce como retestero, retestera o testera

(de ahí la expresión estar al retestero). En
algunos pueblos se conoce como mentidero

de villa, porque suele ser sitio de reunión de
jubilados o de personas ociosas. Al abrigo
natural para protegerse en el campo del vien-
to, la lluvia o las tormentas se le conoce con
el nombre de resguardo.

Más normas y recomendaciones para el uso

correcto del castellano.

Envíe sus consultas a uyn@nortecastilla.esDE
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El maestro Fernando Láza-
ro Carreter nació en Zara-
goza el 13 de abril del 1923,
falleció en Madrid el cuatro
de marzo del 2004. Fue direc-
tor de la Real Academia
Española y autor del famoso
libro ‘El dardo de la palabra’,
con el que ganó en 1997 el
Premio Don Juan de Borbón.

‘Azaña, Lorca y Valle y
otras sombras’ es su libro
póstumo. Uno de esos traba-
jos que durmieron durante
mucho tiempo en los archi-
vos de su ordenado, y que res-
cató su hijo para su publica-
ción. Es la obra de un gran
intelectual. Textos escritos
con una gran claridad de
pensamiento, rigor y ese deje
socarrón y hasta irónico, pro-
pios de este autor. Quizá, nos
encontremos con un Lázaro
Carreter más literario que

expone sus ideas más ínti-
mas, y un poco menos didác-
tico. Artículos y apuntes para
distintas conferencias que
han sido rescatados con bue-
na fortuna para formar este
magnífico libro.

Comienza con un estudio
sobre la figura de Manuel
Azaña, por quien sintió una
gran devoción. Un persona-
je que desempeñó un papel
de primer orden en la Espa-
ña contemporánea, y que, de
alguna forma configuró su
pensamiento liberal en polí-
tica. Luego, nos encontrare-
mos con tres capítulos de crí-
tica literaria donde aborda a
tres grandes de nuestras
letras, Lorca, Valle Inclán y
Unamuno. La última parte
de este trabajo es la más ínti-
ma del autor, trata de asun-
tos tan humanos como son
aquellas cuestiones que ata-
ñen a nuestro corazón o a

nuestras almas. Sentía la
soledad por la pérdida de sus
buenos amigos. Su expresión
se vuelve, inevitablemente,
más emotiva. Es una autén-
tica delicia leer lo que pen-
saba este intelectual sobre el
amor, la vejez y la amistad.
No tiene desperdicio.

FICHA
Azaña, Lorca y Valle y

otras sombras. Fernan-

do Lázaro Carreter.
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